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j e ra «5 n le hab í a q u e d a d o , a j g o en el t i n t e -

ro .—Chi s s t s s .—Si acaso después «Id jtaier iba 

V . á poner nosicr, y s* le o l v i d ó , y o lo p o n -

d r í a ; p o r q u e b ien sé q u e s igue <¡ui es en los 

culis....—Calla esa boc* , m a j a d e r o . Estoy ha -

c i e n d e «1 pape l de M i n i s t r o ; pa r - r e s bohn . 

¿ T ú res q u e con te s t a r an a lgo los M i n i s t r o s por 

m a s q u e los D i p u t a d o s l- s b n w á r u n la l e n g u a , 

hac iéndoles ca r^o de a l g u n a s omis iones ú o l -

xidpi eo q u e se süpo i i é i ncu r r i e ron en el d . s -

curso q u e l l a m a m o s del T r o n o { ¿ T ú ves q u e 

r p e n e á r a » las i ^ ^ . b u l a s p a f a c o n f i a r * 

r i a d a , por m a s ' q u e les i nc i t aba el h e r m a n o 

S a l u s t i a n o ? ( i ) A u n q u e les d e c í a * a q u e l l o ' le 

•i se 1«>» l u b i a qu fd ' ado en el t i n tu ró la g u a r d i a 

N a c i o n a l , n a d a , T i r a b e q u e , n a d a ; 

Es t aban todos ron !a boca a b i e r t a ( s ) 
4 ' c a l l a d o s corno m u d o s 

Y si , lo que la Tey no p e r m i t e , hub iese 

a l gún c lé r igo <•» el C o n g r e s o , t a m b i é n les h u -

b i e ra p r e g u n t a d o si la suer te del c lero se les. 

hab i a q u e d a d o en la s a l v ade r a . B i e n q u « si 

( i ) El Maestro O Miaga.' 
( a ) E»to de la boM abierta un '•» «le f » : ««os t i e -

nto la coitumbr. de abrirla P»™ « o c h a r y otro» no: 
jH.ro ».dc ia«jor «1 verio f.aeíén-lo^a »l»r«». 



( 
este punto hub iera turado ia Re in a , no f a l -
ta r ia a lgún Eneas que dijese. 

Injandum, Regina , jubes renovare dolorgm! 
A y que tecla tocáis , ó Re in a a inada ! 
A y qua tocia tocáis tau des t emp lada ! 

Pero lo» Min i s t ros hub ie ran cunticuidn.... 
es posicio n , hub ie ran cal lado a todo .—Y h a -
r ían bieu t f » n i r ; ¿ q u é han ade l an t ado sus 
antecedentes con hab l a r tanto ? — S u s a n t e c e -
sores que r r á s d e c i r , h o m b r e . - - S i s eño r ; sus 
sucesores.—Corno tú qu i e r a s : al cabo todq lo 
has de c amb ia r 

Pt'ro ¿ q u é t e ' p a r e c i ó , h o m b r e , qué ta 
pareció de la p in tu ra que hizo <•! sefior L u -
jan de la g u e r r a , de su p r i nc ip io , de «u e s -
t a d o , de sus causas , de la descripción que 
t razó de las provincia» vascuugadas etc. etc.T 
— A h seHor! l i i en 6e conocía que acababa de 
apearse entonces mismo de j e r todo aquello: 
presenc iar ía los castigos del hermano B a l d o -
mcro en Pamp lona .—No hombre ; si hace, va 
muchos meses qua vino de al lá.—-Como en-
tró con los espolines puestos en ¡as Cortes, 
erei que acabar ía de apearse . ¿ P u e s para qué 
llevó allí las e spue l a s ?—Rio no te importa á 
t í nada . Lo c ierto cI ( n o sé como no te 



• t t t e r i a s ) q a é todav í a no hace t i affn fn« e4 
tcf íor L u j a n como comis ionado del Congreso 
i inspecc ionar Fas operar-iones y el es tado 
d« la g u e r r a . — S e ñ o r , ¿ y a g u a r d é i d a r 
«uer i ln de su ccmision a h o r a ? ¿Tur* no 
tnvo l u g a r de dar l a en las Crtrtes que ! • 
env i a ron . 3 V a y a , v a y a ; las v e r í a s de A g u i -
j a r . . . .—No m u r m u r e » , t ra3to ; l i m e » una l e n -
gua . . . . Lo que te habrá gustado s e r i el d i s -
curso del h e rmano O M a a g a : « jo consuela leer-
l e . Ya re» romo l lama i la nueva C o n s t i t u -
ción la bandera de un iou de todo» los p a r t i -
d » í l ibera les ; el s ímbolo , el es tandar te de la 
p a z ; y a sabes que ese ha sitio s i empre mi 
t e m a ; j o conf io , harmafto Po l cg r in , en que 
se han de keri» a n a r los bandos l ibera les en 
der redor de este pendón de 2a l ibe r t ad ; rasi 
oren que t s t i hecha ya la r rconc i l i ae ion .—Yo no 
• e f í o r . — ¿ P o r q u ¿ Pur que no seí íor. T o m e 
V . L«a V . c í o , y después lea V . esto ot ro . 
Ese ¡X* «Mico carlista i/iie salo en la Córle; eso 
inmundo papol; oso calumniador grosera y a.t-
yus roso r(ps insullt bajamente en su número 
*h ayer.,.. En esto como en lodo lo demás 
ti M u n d o mi mi 4 tan infame, como desca-
radamente, y su articulo no es mas que una 
sarta c't calumuias g r o s e r a s p e ' o un papel ba-

jo no puedo ojenúer; ni merece siquiera el honor 
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d* nombrarse, citando sut ¿rmtunJat páginas..,. 
B a s t a , bas t a ; no q u i t r o leer mas ; este Eco 
del Comercio la mi tad del papel gasta en l l e -
na r de restadas at Mundo.—Pue» ahora lea V . 
el Mundo . . . . ah í en esa columna de la i zqu ie r -
d a . - - El Eco tordo, el eco de ¡os asnos, el oco 
pollino, el eco malo ; ese órgano del bando anar-
quista , que obedece y cumple, las órdenes de sos 
curiféos.... El eco de maldición no cesa de ira» 
bajar con el siniestro fin de inflamar las pasio-
nes y reproducir la espantosa revolución.... El 
eco malsín insulta hoy al General /¥..„ V a y a qne 
este Mumdo ts terr ib le/ Pues en este otro p á r -
r a fo . . . .— P i r e . p i r e Y . señor , que eso no m 
acaba nunca . V a m o s ; ¿ y le parece i su P a -
te rn idad que mient ras esos y olsos p e r i ó -
dicos se traten a s i . t endremos paz y b u e -
na armonía/ ' S e ñ o r , a u n q u e no m i r á r a n 
mas qu« á m i , que soy un pobre Lego 
infecundo ; y aunque ten^o el oficio d# 
ge ruod i a r con V, i « me desvergüenzo ton 
nadie como el los ; y «i ofrece serán los p r i -
meros á decir que los f ra i les no conocemnt 
la t e r g i i e n t a . - - E n verdad , T i r a b e q n e , q » e 
no te falta r a r o n . P o r eso i m í me encanta 
t anto t í a mesura de los discursos del he rmano 
La Rosa ; ese tacto de l i c ado , esa suav idad y du l -
a u r a con que combate loi Mtravios y Uft 
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l í a s de lo» pa r t i dos , con que procura a m a l g a -
m a r los s istemas mas d ive rgen te s , ron que con-
v ida á la conci l iación , con que reprueba las r e -
voluciones y las cont ra - revo luc iones , con que 
ataca sin l a s t imar , con que convence y no d e -
güe l l a , i m p u g n a y no hiere : aque l l a s pa l abras 
con que conc luyó su discurso : el que quiera 
mas que la Constitución, el que quiera menos que 
la Constitución, el que quiera otra cosa que la 
Constitución, es un perjuro, deben mirarse como 
uh bálsamo apl icado á las her idas de nuestras 
escisiones: él qu ie re que estas Cortes sean re-
paradoras; él qu i e r e cu r a r los miembros l l aga -
dos s in cor t a r los : en f i n , Pe legr in m i ó , él 
qu i e r e que seamos todos unos ; que formemos la 
hermandad que yo te pronost icaba y a en l a 
C a p o l a d a u l t i m a . No sin justicia fue t an a p l a u -
d ido su discurso en las t r i b u n a s } y e log iado 
despues por todos los periódicos. A mi ju ic io 
debió ser él t amb ién el redactor de la contes-
tac ión al discurso de la C o r o n a : ¿nn adv ier tes 
tú mismo con qné l i n o , con qué juicio , con 
q u é discreción asta r edac t ado? ¿ Echas tú de 
menos a lgún p u n t o esencial que h a y a dejado 
de tocar mas ó menos e s p l í c i t a í n e n t e ? — A l -
guna cosa echo de menos , si señor . La fa l tó 
haber d i c h o : " e s a s turcas que cogen los tios 
cnando se j uo t an t n Concejo, que dicen q u e 
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van i t r a t a r negocio» del común , j no hacen 
mas que ach i spa r se , y después no ac ier tan á 
leer el Bo l e t ín , a u n q u e tuv ie ra las le t ras mas 
gordas que el j a r ro que a n d a la rueda , ó que el 
c án ta ro que está en el c o r r o : esas merendo-
nas que t i enen los concejales , y en que con -
sumen los fondos del A y u n t a m i e n t o ; aho r a , 
ahora se a caba rán de una v e z , bor r achones . " 
— T ú sí que parece que estás bor racho , m a u -
z á m p i r o : ¿ te parece á t i , Lego i n d í g e n a , que 
ser ia decoroso el p e n s a m i e n t o , y dar .enics las 
espresiones para un discurso de las Cortes d i -
r ig ido á la R e i n a ? — S e ñ o r , tampoco e j de-
cente que los alcaldes y miembros de just ic ia 
se estén amoscando en las t abernas ó en los 
conce jos , que para ellos todo v iene á ser lo 
m i s m o . — P e r o h o m b r e , el corregir ese abuso 
es cosa de las autor idades i n m e d i a t a s , y no 
de un cuerpo legis lat ivo i y mucho menos es 
objeto d igno de menc ionarse en u n a con te s -
tacíoD al T r o n o . — S í : lo mismo que no h a -
be r dicho n a d a de esas mugeronas que su 
v i enen t ras de los so ldados , y nos t ienen p la -
gado el pueb lo ; zo r ronas : lo peor es que no 

hacen so lamente el daño á los soldados ¡ V . 
no vé cuántas andan por a h í , S e ñ o r ! — Y o 
no veo esas cosas , n i qu i e ro ver l as : lo que ta 
encargo es que seas roas p ú d i c o , — S e ñ o r , y u 



b a s f x a u impúdico soy t pero si m & h a s reces 
« tropieza uno de manos á boca con eHas, 
% como t ienen esas cosas, y la castidad a o 
la puede traer uní hombre lego metida siem-
pre en el bolsillo -Calla esa boca , hombre 

l ú b r i c o , que p a r c e s un S iba r i t a . ¡Habrá « t ro 
S a rdana pa lo ! V a y a , que la embajada estaría 
buena ! — P u e s mire V . señor ; de los Es-» 
cr íbanos bien podian haber dicho algo , que 
eso» ya 6on gente que puede nombrarse en 
los discursos; n o , y era bueno que supiera la 
R e i n a lo que son algunos escribanos ; me c o n -
taron á m í el otro día de uno Cal la esa bo-
ca , detractor in d igno .—En par le , Señor , no 
es es t raño; pa rque tanto les han quer ido car -

l a r las uña» — ¿Quieres r a l l a r ? — Q u e r a r , 
d o quer ía ; pero en fin , si V . BC empeña , y 
ademas dice \ r . qae el ca l lar es h a c e r a ! papel 
de Min i s t ro , har lmos los dos de M i u i s l r a s ( i ) . 

t.A PJI.OSOFIA DE UN BUEY Ktt VENT1. 

Parece que te has quedado tac i turno de 
• e r a s , ' l í r a h e q a e : corno que t* noto algo tris» 

( i ) _ Habiendo baldado el Scílor Ministro de Gracia 
y Jus t i c i a en la sesión s ignientc , h en podremos n o i -
o i w » , sin fa l t a r á 1» propiedad de nuestro i 'H'c l , lia"» 

twnbísa tu los artículos <jus tigutu. 
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t« y ca l ig inoso , y asi como si en el c a c a m n de 
U médu la cerebral que enc ier ra tu du ro crá* 
oco se hubiese f i jado la nubécu la de a l guna 
medi tac ión de tétr ico i n f l u j o , exa l ando d e a -
sos vapores de negra m e l a n c o l í a . — ¿ Y lo e s -
t r aña V . , señor.1* Le he estado d ic iendo á V . 
todos estos d ias : s e ñ o r , no sea V . t o n t o , t a -
mos á comprar una cec ina , q u « las hay a r r e -
g ladas en esla f e r i a ; nunca ha que r ido V . v t -
n i r , y si deja V . pasar hoy que es el l i l l i m » 
dia ( j eso por sor d o m i n g o ) , nos q u e d a r e -
mos sin cet in.i, v l i u poder comer un trozo de 
ca rne á satisfacción en este i n v i e r n o . — P e r o 
h o m b r e , si r e s que no tengo t i empo pa ra 
rascarme: que hasta los ar t ícu los para el pe r ió -
dico t ienen que ir improv i sados ; que no soy 
dueño de un cua r to de. h o r a , y ando s iempre 
lo que se l l ama a p u r a d o para l l enar las ob l i -
gaciones que he contra ido con la p a t r i a , 
si no la he de ser i n g r a t o ; ¿ q u i e r e s que gas-
te el t i empo en ver fer ias y comprar cec i -
n a s / " - - S e ñ o r , no sea V . bobo; lo pr imero 
es tener la despensa b i e a su r t i d a ; después , 
venga lo que. q u i e r a ; V . mátese por serv ir á 
la pat r i a , y acábase en cua t ro d i a s , verá qu ien 
se. lo agradece. Venga , t e n g a c o n m i g o , que 
al l i encont ra rá t ambién mate r i a p a r a g e r u a -
d i a r . — B i e u , b ien i vamos a l l á . 
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O l a , párete q u e r í e s emb l an t e se va a n i -

m a n d o u n p o c o . — S e ñ o r , lo m i smo ha s i do 

d iv i s a r el g a n a d o , q n e y a se me figura q u e 

t engo e n t r e los d i en t e s un t rozo de r e t i n a de 

a q u e l l a t i e r n a y un poco s a l ada q u e l l a m a el 

t r a g u i l l o q u e es u n gusto : , no se a cue rda V . d e 

la q u e nos d a b a en el c o n v e n t o el h e r m a n o G e -

n i t ivo? V a y a q u e con aque l v ino de R u e d a q u e 

g a s t aba s i e m p r e la c o m u n i d a d se daba u n o o n o s 

r a to s . . . . en tonces no se acordaba la g en t e si h a -

b í a pa t r i a ó no bab ia p a l ' i a . , . . E a : a q u í t i ene 

V . y a u n bucv famoso pa ra e! c u e n t o : escusa*-

mos de ir m a s a d e l a n t a . M a l d i t o , y q n e p a r de 
ve las t i e n e ! P a r e c e n dos c i r ios p a s c u a l e s : al 

p o b r e q o e l legara á e m b a n a s t a r . . . . — \ h o r á q u é 

t ú te vas a l e g r a n d o es c u a n d o á m i me asalta¿1 

ideas tr is tes y med i t ac iones p r o f u n d a s . Ksé 

b u e y , t a l romo le ves , es p a r a m í , no d i r ¿ 

,un c o m p e n d i o , p o r q u e su t a « ) a f í o ea g r a n d e , 

p e r o s í u n tomo en fol io de filosofía. C o n -

t é m p l a l e Id d e t e n i d a m e n t e á ver si te s u -

g i e r e a l g u n a refl -xión ó idea filosófica.—Si sé*¿ 

ñ o r : este animal pesará u n a s 3 5 o á ^ o o 

l i b r a s : t e n í a m o s p a r a pasa r b i en el i n v i e r n o , 

y nos sob r aba c a r n e : j y q u é cec ina t an r i c a 

d e b e de da r Y esas son las re f l ex iones fi-

losóficas que* ib o c u r r e n ? A y T i r a b e q u e ! Los 

L e g o s n o r e i i e n las c o i a j maa q u e el p e s « ¿ 



el bu l to , la mate r i a b ru t a . Vosotros sois f e -
l i c e s ; el saber pensar es u n a desgracia / Y o no 
veo a q u i un buey . . . .— ; Yo «i s e ñ o r ; y no ina-

le jo digo , si no me he equ ivocado , á ver 
b n e y e s , buey e s , bájese V . un poco y lo 
verá : -no hay me j e r coaa para conocer si uno 
de estos an ima les es buey ó baca : . c r e a . se r 
r íor , que no hay u n a strñal mas c i e r t a ; fty»lt!o 
mismo q u e nosotros .—Otra s a n d e z j T r a b a j o 
es t r a t a r con Legos. Lo que yn quieto. d$;< i f r 
te es q u e en este buey estoy l e y e n d o yo . el e s -
tado de nueatras cosas. Ay T i r a b e q u e ! ¿ Ves 
ese infe l iz p a i s a n o , c u y o semblante y rópag » 
está i nd i cando la pobr.eia y la miser ia ?. Puef 
p robab lemente sera él due í io d e este b u e y , 
ún ico q u e ie h a b r i a q r . e j l a d o ai infcl i* para 
l a b r a r un pedazo «ie t i t i r a * y ahora v e n d r á 
i venderle .-para paga r .una de tanta» c o q t r i -
fcafftmefl con que J e es ta rán ap r emi ando . O 
acaso al desgrac iado I¿ h a b r á n l l evado para el 
6«rvicio de la guer ra al hijo ún ico que hqr ia 
l as l abores de la l ab r anza á med ias con otro 
t an miserable como su p a d r e , y fa l tándole 
este a p o y o , y el d iner i l lo q u e le valga la rés 
( q u e qu i *á estará y a deb iendo á a lgún usure* 
r o de la c i u d a d ) t end rá que pedi r una l i m o s -
na.-^-Seíiior , apues to á que aque l uac iona l mo-
v i l i z ado que le está m i r a n d o con t an t a a l e a -
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• í o s e» «I hi jo qne V , d i c e ; s i ; no e« otro: 
r epa r e V . con que ca r iño y con que t e r n u r a 
m i r a al b u e y ; parece que 1« está d i r i endo en 
su i n t e r i o r : " hi jo de mía e n t r a ñ a s ! hcrmosote ! 
Pinto de ini corazon ! C u á n t a t i e r ra habremos 
revue l to juntos ! Cuánto* sulcos habr «mosab i e » -
(o en t re loa dos , y cuántos carro l de abono ha-
bremos l l evado ! en t re l « s d o s , como buenos 
h e r m a n o s , t r aba j ábamos para mantener á es-
te pobre viejo. Pero ahora te fa l té yo , p o r -
que me harén camb ia r la re ja por la b a y o n e -
ta , y tii t ienes que ven i r a q u i , acaso pa r a 
serv ir de a l imanto á a lgún g lo ton . " N o ; auu -
q a e me l lames gloton , como mi a m o a j a s te 
la cer ina , no se va tu he rmano á los tr igos. 

Pe ro la ve rdad , s e ñ o r ; a u n q u e me e s -
plieo asi , me da lás t ima da esta pobre 
( e n t e ; casi todos los soldados salen de en t r e 
los l ab r ado re s , 6eñor: asi ¿ c ó m o ha de a d e -
l an t a r la a g r i cu l t u r a ? Ma ld i t a sea la gue r r a , 
v q u i e n t i ene la cu lpa de e l l a ! S e ñ o r , si si-» 
gue asi a lgún t i empo m a s , l legará el caso que 
no habrá qu i en labre las t i e r r a s , ni q u e d a -
r án g anados , ni queda r á n a d a ; y entonces ni 
nosotros podremos comer e ec ina .—Desg r ac i a -
dos los t i empos , T i r a b e q u e , «n que los a z a -
dones se convier ten en lanzas y las re jas de 
loe arado* en espadas y bayonetas . ' en q u « 



( i « 6 ) 

•1 « a c t o sencillo y r á i t i co del iabráVor s u c e -
den los h imnos marcia les del guer re ro ! En que 
á las producciones de la t i e r r a s u s t i t u y e s las 
devastac iones del l u e g o ! ¿ C u á n d o veremos 
p ro t eg ida , cuándo verémos floreciente en E i p t i 
ña la p r i m e r a , la mas noble y mas úti l de to-
das las a r t e s , la a g r i c u l t u r a . ' La a g r i c u l t u r a , 
esa honrosa profesion en que se e jerc i taron 
el p r i m e r hombre y los Pa t r i a rcas ; que t an to 
aprec io tuvo ent re los Egipc ios , As ir ios , Gr jin-
gos y R o m a n o s ? R o m a n o s ! ¡ O h ! qu i en me 
diera ver reproducidos cu Es parí» aquel los 
t iempos de v e n t u r a , en que a r aban y culti-
v a b a n los campos un R é g u l o , dos veces Con-, 
sol , vencedor de los Ca r t ag inense s ; un Marco 
C u r i o Der i t a to , tres veces Cotí m i , y Tende-
dor de los Samri i tes , de los Sab inos y de Ir* 
Lucanos : un C a m i l o , el g r an Cami lo t c inco 
veces I>ictador, seis veces T r i b u n o de U pi'1-
be , vencedor de los A n l i a t e « , de los Fa i tecos, 
de ios Ve. y o s , de los Ga los , de los Volaros, 
de los Tos»anos , y de los Equos! l ? n C a m i -
l o , d i g o , l abrador p r i m e r o , y dc6pues l i b e r -
t ador de su pat r i a eu la invas ión de los Galos ! 
Qu ién me d ie ra ver en Kspaí íe imi t ado el 
e jemplo de! E m p e r a d o r de la C h i n a , que t o -
dos los anos al empeza r la p r imavera de s t i -
n a u » d ¡a pa r a t r aba j a r en el campo éi mis-» 
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mo acompañado de doce i lustres personajes , 
•orno qu ien dice, de doce S e n a d o r e s , y todos 
los manda r ine s del imper io en su rcsper t iva 
prov inc ia e jecutan la misma operacion ! Q u é 
e jemplo de protección y de aprec io hac ia la 
a g r i c u l t u r a , T i r a b e q u e / Entre los Turcos , 
hombre (casi da vergüenza decir lo) , se fomenta 
mas , y se t iene en mas est ima esta a r t e , madre 
d t los tesoros y de la r iqueza . Pe ro en España 
ves que se dé a lguna ley para su fomento y 
prosperidad/* En medio de tanto como se es-
cr ibe , ¿ves que salga a l guna o b r a , a lgún fo -
l le to , a l gún a r t í cu lo d i r ig ido á promover 
la a g r i c u l t u r a ? Y despUes de e s o , nos dicen 
los M i nistros en el discurso de la Corona : 
* la ag r i cu l tu ra , las a r l e s , los caminos y los 
cana les son a tend idos con un esmero p ropor -
c ionado i las contrar iedades que su f r en/ ' S í , 
s í : con esmero ! — S e ñ o r , mi re si le a como-
da la cecina , y déjese ahora de Turcos y de 
perros chinos , y de Came l los , y de Gal los , 
y de Desden t ados , y de R e g i d o r e s , y de G i -
tanos , y de los Vo l sos , y de los Sobr inos , y 
de ios E q u i t a t i v o s , y de los Otcntotes ; y de 
si el uno fue At r ibu to de la p l e b e , y el otro 
t res veces Conse jero , y el otro cinco veces De-
c i d o r , y si venció á los Romanos en t i empo 
¿ a ios A w a l s c i t a s ; s e ñ o r , deje todos esos p a -
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•ages de la gue r r a de la independenc ia , j 
vea si a justa la cer ina : m i r e que buey t a a 
g a l á n ! — ¿ T ú sabes lo que era un buey en la 
a n t i g ü e d a d , pobre hombre . ' Pues ten en ten-
d ido que en t r e los Egipc ios fue adorado CO-

S I J O a n a d iv in idad ; y que no era ot ra cosa 
aque l Dios A p i s , ó S e r áp i s que t e n í a n , que 
pa r a mí no es d i s t in to dsl célebre Osir is 
—Pues ese Dios A p i o , ó S e r a p i o , 6 como 
le l l amaran aquel los herejes del Eg í to es el 
q u e yo quer i a comer en cec ina , si V . lo t i e -
ne á b i en .—Y en t r e los Hebreos y a sabrá» 
que se hac ían sacrificios de bueyes á D i o s : 
y aque l l as heca tombes , T i r a b e q u e , aquel la» 
hecatombes t an f amosas , ó sea sacrificios d « 
c ien b u e y e s ! V a y a , era cosa asombrosa. D i -
cen de aquel los t i empos , que eran h&rbarws. 
M a s bárbaros son los de a h o r a ; á lo menos 
entonces se sacr i f icaban an ima le s á ios Dioses, 
y se ofrec ían pa r a ap lacar u n a d i v in i d ad i r r i -
t ada holocaustos de v ic t imas i r rac iona les : aho-
r a se sacrif ican miles de hombres á la a m b i -
ción de otro hombre . /Cuántos i r án y a s ac r i -
ficados á la ambic ión de D. Carlos! — S e í í o r , 
i V . le sobra razón hasta el cielo en eso que 
d i c e ; y también será cierto lo de las g a t a t u m -
bas de los Hebreos,- pero y o estaba porque 
y . t omara luego la cec ina .—Oh / hubo u u ' c i . 
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tekr» C k I m i «n t r e lo* Romanos ,• ¿ y qué d i -
remos del famoso Cinc ina to i*—Señor , por Dio* 
a p t l a el buey , y déj<-se ahora de h is ter ias , qn « 
no pegan b i c » aqu í rn la calle y menos rn fe-
r ias de bueyes , y m u l a d a s á uii Lego que no las 
qu i e r a o i r . — V a y a , hnmbr» , le da ré gusto. 

Diga V . , pa i sano : ^cuánto vata e»te b u e y ? 
— S e ñ o r , acabo d« vender le ahora mismo en 
roa uto V . ha estado hab lando con esc hombre 
«>jo y f e ó . — H ¿ ; ¿ lo ve V . Jteñor? Lo q u e 

o iim A t a b a temiendo. . . . S i no es tay por 
istorias cuando no vienen al caso. Como 

» n padr t maestro encuen t r e un pretesto p a -
r a l u c i r s e , a u n q u e los pobres Legos noi qns» 
4*mo.« sin t e r i n a , U-s impor ta poco; m a l d i -
ta* «eaii las h is tor ias ! Y í V , pa isano ¿ q u f ó i 
te ra»ml/i l l a m a r i nadie cojo y f eo? Si y o 
tov i « r a y a la cecina en c a t a , Hamácame a u n -
qu® fu «ra herefe ; pero i un hombre que se 
« j u e J a sin ce t ina por oir historias l l amar l e 
rojo y feo, no hay cabrón que lo aguan te . ¿ V , 
sabe con q u i é n t r a t a ? — H o m b r e no te a p u - , 
* e s , q n » nía» bueye s hay en la f e r i a , y no 
te f a l t a r á c e c i n a . — B ; e n , pero no me ha de 
contar V , histor ias .— A g u a r d a á v e r . . . . ¿ s a * 
bes qtie se me ha o lv idado el bo l s i l lo . . . .—Pues 
« ñ o r , m á n d a m e V. a h o r c a r , y es lo m e j o r ; 
H t tU i l a a i c aD iaa b is ior ias/ 
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T-oecs hacia A murrio. F u e r a de aq t l . f fáé-

r a ; q u e se r a y a á (basti l la el eobtrde< e » k « t ~ 

l o , e cha r lo . 

El O b i f y o de León. S e ñ o r , y a le he d i -

cho á V . M. q u e de jemos esta g e n t e , y DN 

r a y a m o s á León ; cu a q u e l l a c i udad , C o r l e d e 

los Or ti o ríos, Al ion ios y R a m i r o s puede V . M . 

s e n t a r su t r o n o , y comp l e t a r la docona 

de r e y e s , que ha ré una porc ión de s ig los se h a -

l la i ncomp le t a e spe r ando por V . I I . Al l i t e -

ne is el pa lac io de donde y o me escapé á l a t 

pesqu i sas del p r i m e r g r i to de i n s i c r e e c i o n q u e 

se o iór .n F s p a n a , y q u e SOS t u v i m o s el hoiiOr 

de p romove r . 

Don Carlos. Y qu i^n es el rna j » qtse «e 

espone á su f r i r las C a p i l l a d a s d e F r . (Verundio? 

¿ V . no se a c u e r d a q u e está a l l i F r . G e r u n d i o ? 

El Obispo, S e ñ o r , ¿ y ha de to le ra r V . ftj, 

q n e le g e r u n d i e mas esta c ana l l a , q u e no c e -

sa de q i i f f t r que ríos r á y a m o s ; que V , M . >M 

on coba rde , q u e ha « ido d e r r o t a d a ; y cu 

u n a p a l a b r a , q u e no le qu iere* ) f 

i ocies hácta t . sí ella. V i v a la ¡ n d a p e n d e a * 

c ía ! ! ! F u e r a r e y e s , q u e no les q u e r e m o s . 

Voces hácia üurango. M u e r a l a I m p u t a -

f w n P r o v i n c i a l . 

i 



T). CarUs. Abarca a m i g o , está visto que 
estarnos rodeados de t ra idoras . Prender los á 
todos. V i l l a r r e a ! , M o r e n o , Gómez , Z a r i á -
t igu i , S a n * , G o í í i , C a b a l a s , S imón T o r r e , 
y todas las torres y r a b a n a s , y lodos los S i -
mones , y todos los Morenos , á Ülorr io ron 
ellos arrestados ; p render á todo el inundo.* 
o iga V . , A b a r c a ; que me p r endan t amb ién 
i Espa r t e ro , y le l ieven ¿ tilorfio; cu idado 
no s« les o l v i d e , y « ¡ ' h a y mas que p r ende r , 
que av isen . A todo e s t o , A b a r c a , m i r a r por 
Dios si ha l legado carta de mi que r ida D u -
quesa ; ay ! Duquesa d« mi v i d a ; único c o n -
suelo m i ó , y mi adorada e sposa ; ¡ q u i é n ine 
d iera estrecharte en t re mis brazos Aba rca ; 
que ine p r e n d a s t ambién á la v i rgen de los 
Do lo re s : mal s« ha por tado conmigo esta S e -
ñ o r a ! Ah Duquesa de mi v i d a ! á l í s í que 
te q u i e r o ; td me t ienes loro de a m o r . O iga 
V . A b a r c a ; est ienda V . p r imero el n o m b r a -
miento de r ap i t an genera l de Cast i l la la N u e -
va al i nmor ta l Palillos; el de correg idor de 
M a d r i d al benemér i to A r izaba ; el de comisa -
r io genera l de C r u z a d a á D. Diego P e r e z I t a , 
y «I de obispo de Córdoba al v i r tuoso M e r i n o . 
Oiga V . : m a ñ a n a es preciso sa l i r en d i recc ión 
de Estclla á cast igar los insurgentes . Be i r a de 
mi corazu i i ! D o q u e t i i a mía ! Po r que no pue-
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do y o i m p r i m i r t e un osculo? A b a r e a , t r í e m e -

la por Dios ; m i r a que si nA me la t raes , te 

echo i Klorr io ron loi "Iros . 

Abarra. S c ñ u r , ¿ C ó m o la he de t r ae r y » ? 

Don Carlos. M u c h a c h o s , i Klorr io con 

A h a r c a . Y t r a e r m e lur^o á mi q u e r i d a D u -

q u e s a ; v s ino á Klorr io l » m b i e u vosotros : O r -

r io q u e me e n c a n d i l o . 

Fr. Gerundio, V a m o s , h e r m a n o TíaI<1 ome-

ro ; ¿ q u i e r e » m a s P Los pr inc ipa l e s gefrs e n e -

migo» e s t a » presos en K l o « r i o : las t r o p a s r s -

t_áa de s aven ida s : sus c iudades p r i n c i p á i s * 

q u i e r e n i n d e p e n d e n c i a : y D . C a r l o s está «na»-' 

morado ; ¿ qu i e r e s que le fie pongan mejor Ins 

r o s a s P u e s ni con la mano . Con q u e es la 

ecas inn de lucirse . 

Al ineó/rní/o dt Fon/ria que no <e firma; v al t in-
cógnito de Zamora c/ue se filma Fr. Basilio. 

¿Ew n>.< me ahdni»? ¿ M e afl'dafl» con rater ías , ocuU 
tanoo los nombres? Pues por Jo m u n n se me antoja no 
decir una pa labra , ni de 1). Kulogio García-Patón, ni 
•le las elecciones 'le Toro , ni <le lo& fr-nnaderos rea l i s -
tas , Prieto y Peres», wi J e s>i Imito A nft litjbo electora* 
tle Farainontanos, ni del manifiestoil" Ku i ide l Arbol, 
ni « leñada. El qua qwieia algo con F r . Gerund io , «\ 
que quiera rwn e.«¡wm<b»nc n rmy rt-, hs-de ««r m-»* mw 
lile v mas franco. F r . Gerundio 110 cinrprcisatc i R.V 
|jie. V yuod tilii dico ómnibus dieo. 



J b / , talero, 

tal, mi vida, 

•al, mi dueüc^ 

sal de amores, 

cuerpo bueno• 

. Parece que la tal de qtie iba atestado el art . i . ® da 
tní Capillada últ ima , t itulado la Sal de. Jesús ha sa-
lado «n tales término» alguno» pal.¡daros, rjue 1p» tía 
entrado una inaguantable de saber on dónde y por 
quiénes r.e hacen las falcatrúns que YO denunciaba en 
ei susodicho ar t i cu lo : sai salero-, y'que «e han despa-
chado comisionado» par* hacer averiguaciones: sal mi 
vida: y que si se descubre , se va A castigar en regla:, 
tal rni dueño; pero que si no se descubre, á F r . Ge -
i-undio 1« van á meter un bra&o por una manga ; sal 
Je amores cuerpo bueno; y que ha de declarar j u d i -
cialuente y bajo juramento los fundamentos que tuvo 
para explicarse como je esi>licó ; sal salero, sal rni vi-
da , sal mi dueño, sal de amores , cuerpo bueno. 
Con cuyo motivo Fr . Gerundio tiene un miedo qué 
acabs ton é l , y no se va a atrever en lo sucesivo á po— 
per artículos saludos y picantes. ¡ A y Dio» mío que 
iniedo/ Para espantarle, cantemos una copli l la . 

Si hay algún saleroio 
que á Fr. Gerundio 

per la s a i le haga cargos, 

que lo haga al punto, 

ifas tenga cuenta , 

»• busque »al , y encuentre 

sal y pimienta. 

f<ti«r responsable D. CAKD1DO {'ARAMIO, 

IIDX: imprenta del mime*. 


